
poder pasar a este continente.
Junto a los magrebíes los subsa-
harianos pretenden escapar de
condiciones económicas, sociales
y políticas difíciles; aproximándo-
se a las zonas colindantes de
Ceuta,  Melilla  e Islas Canarias.
La emigración norteafricana

hacia Europa es un proceso anti-
guo que se remonta a la época
colonial. El tipo medio de emi-
grante magrebí hacia Europa ha
ido modificándose y diversificán-
dose con el tiempo. Ahora apare-
ce incluso un elevado número de
mujeres jóvenes que han llegado
individualmente o en grupos
familiares.     
En cuanto a las causas, son

similares a otros lugares del
mundo: muy variadas,  estructu-
rales, generales o individuales. Y
las más frecuentes: problemas
económicos, políticos, ausencia
de libertades individuales, dificul-
tades para acceder a la educa-
ción, trabajo, vivienda…etc. 
En cuanto a España el aumen-

to rápido del número de los emi-
grantes pertenecientes a cultu-
ras, lenguas y modos de vida
diferentes genera problemas de convi-
vencia con los autóctonos;  dándose en
algunos casos una reacción violenta,
como ocurrió en  El Ejido (Almería).
También presenta impacto público y polí-
tico, pues se discute a nivel popular y se
debate políticamente, apareciendo asi-
mismo en las prioridades de los partidos
políticos, sindicatos y autoridades guber-
namentales. Igualmente incide sobre los
medios de  comunicación copando titula-
res –en ciertos momentos-. Y por último,
repercute en la población española,
donde comienza a ser cotidiano el contac-
to con inmigrantes.

II- Los rifeños sueñan con Europa:

Para Marruecos la emigración es una
realidad de mucho peso y tradición, tanto
en términos demográficos como econó-
micos: la población marroquí al extranje-
ro  supera los tres millones de personas
(85% de las cuales vive en Europa). Las
divisas enviadas aumentan cada año.
Para muchos jóvenes de hoy, cruzar el
Estrecho es más importante que obtener
un diploma. En el caso del Rif  la emigra-
ción es una tradición que se transmite de
una generación a otra. En esta zona de
Marruecos se emigra por muchas razo-
nes, económicas seguramente pero tam-
bién por la atracción que ejerce Europa
sobre esta población, especialmente
entre los jóvenes; así como por los víncu-
los entre los rifeños de las dos orillas del
Mediterráneo. Marcharon ya en masa en

los años sesenta para escapar a la mise-
ria. En cada familia rifeña hay  uno o
varios miembros que viven en Europa, de
ahí los lazos  que mantienen con ella.
Para muchos rifeños ciudades como Áms-
terdam,  Bruselas, Dusseldorf, Barcelona
o Madrid les son más cercanas que algu-
nas ciudades marroquíes tales como
Marrakech o Agadir. 

El fenómeno migratorio no obstante,
ha experimentado transformaciones
importantes a lo largo de las décadas,
relacionados con los
cambios sociales en
Marruecos y la situación
económica en los países
de acogida tras  “la crisis
del petróleo” de 1973-
1974. Las causas de la
emigración se modifica-
ron y diversificado.
Además, desde los años
noventa la población
emigrante presenta un
perfil sociodemográfico
cada vez más amplio:
representativo de los dos
sexos, con estado civil
muy diverso e incluso
con categorías socio-cul-
turales y profesionales más variadas
(estudiantes, investigadores, técnicos,
artistas...etc.).
De otra parte la sociedad rifeña, como

toda la sociedad marroquí ha sufrido en
estos últimos años cambios sociales
importantes debidos  a muchos factores,

entre ellos el proceso de urbanización y el
desplazamiento intensivo de los campesi-
nos hacia las ciudades. El Plan de Ajuste
Estructural que empezó en 1983 en
Marruecos moviliza un éxodo rural cerca-
no al cuarto de millón anual de personas;
parte del cual acaba emprendiendo el
camino hacia Europa. La emigración
marroquí actual hacia el continente euro-
peo es pues el resultado de los cambios
estructurales, económicos y sociales
acaecidos en Marruecos desde los años

noventa,  y es al mismo
tiempo un modificador
de la organización social.

III- Historia de la
emigración rifeña:

La primera corriente
migratoria del Rif fue la
emigración a Argelia, lla-
mado por los españoles
“golondrina”, por su
carácter estacional.
Fenómeno relativamente
antiguo en la historia del
Rif, comenzó a principios
de la segunda mitad del
siglo XIX; las causas

principales de este movimiento migratorio
son económicas: desequilibrio entre los
recursos del país y su población. Además,
las duras condiciones climáticas y la irre-
gularidad de las lluvias provocaban
sequías y hambrunas periódicas. La colo-
nización española del Rif (1912-1956)

intensificó el fenómeno migrato-
rio pues  privó a un gran número
de campesinos de sus tierras sin
crear en su lugar una cantidad
importante de empleos y así por
ejemplo en los años treinta del
siglo XX, una cuarta o una quinta
parte de la población de algunas
tribus rifeñas se vio obligada a
desplazarse al extranjero, espe-
cialmente hacia Argelia para sub-
sistir. Según las estadísticas
españolas, el número de los emi-
grantes rifeños que trabajaban en
Argelia era de unos  50.000 à
60.000 en los años cuarenta.
Hasta la independencia de

Marruecos en 1956, la emigra-
ción rifeña hacia Argelia no se
detuvo nunca. Ese cese inmedia-
to del movimiento en el momen-
to de la independencia de
Marruecos, combinado con las
dificultades económicas, debidas
a la salida de los capitales espa-
ñoles, tuvo consecuencias catas-
tróficas para la región.
Rápidamente, la corriente migra-
toria tomó otra dirección dirigién-
dose a los países del noroeste
europeo a partir de los años

sesenta.
Para muchos rifeños España tiene una

responsabilidad histórica en lo que se
refiere a la situación de pobreza en la que
se encontró el Rif durante los años que
siguieron a su independencia, pues consi-
deran el balance del colonialismo español
negativo. Con la descolonización del Rif
muchos rifeños perdieron las pocas opor-
tunidades de  trabajo (tanto en el sector
industrial, minero o en el ejército). Al
mismo tiempo el antiguo flujo migratorio
hacia Argelia disminuyó a causa de la
guerra en este país. La rebelión  1958-
1959 que partió de la región de
Alhucemas era una reacción directa con-
tra la política de marginación que sufría la
zona. 
A principios de los años sesenta se

empezó a emigrar hacia los países euro-
peos industrializados: Alemania, Bélgica,
Holanda y  Francia. Los rifeños que ya
tenían   tradición migratoria cambiaron de
destino, convirtiéndose esta región  en la
primera zona de Marruecos en “exportar”
mano de obra. Frente a la política del
abandono en que se encontraba esta
zona, la emigración era prácticamente la
única salida. Desde entonces Europa se
convierte en un sueño, en un modelo
interiorizado por la mayoría de los rifeños.

IV- Los marroquíes en España

En los años setenta R. Bossard (1979)
habla de la gran movilidad que caracteri-
za la emigración rifeña. Es el caso de los
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“... desde los años noventa
la población emigrante 

presenta un perfil 
sociodemográfico

cada vez más amplio:
representativo 

de los dos sexos, con estado
civil muy diverso ...”

Vista de la playa de “El Quemado” de Alhucemas, capital del Rif central, origen de
gran parte de la inmigración hacia España

 


